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DE LA
CONVIVENCIA
No hay vuelta atrás. Ya hay más gente viviendo en ciudades 
que en el campo, según Naciones Unidas. Y en 40 años, el 
70% de la población mundial será urbana. Esta imparable 
tendencia marcará el futuro de la humanidad y del planeta. 
Y sobre ella gira la Expo de Shanghai 2010, que se ha 
inaugurado este fin de semana, cuyo lema es ‘Mejor ciudad, 
mejor vida’. Los retos no son pocos: contaminación, pérdida 
de diversidad cultural y multiplicación de los degradantes 
suburbios. Porque aunque las ciudades son un trampolín 
de oportunidades, las desigualdades y la deshumanización 
también se han apoderado de ellas.

Por ANATXU ZABALBEASCOA
Fotografía de GIACOMO COSTA

SIETE MODELOS

Dubai. Del desierto a la metrópoli.

Barcelona. El riesgo del éxito.

México DF. Desigualdad y polución.

Shangai. 30 nuevos habitanes cada hora.

Madrid. La periferia ilimitada.

Londres. Hacia una vida menos introspectiva.

Berlín. La ciudad busca su público.

CONGLOMERADOS.
El fotógrafo italiano Giacomo Costa lleva más
de diez años realizando fotomontajes como
éste sobre la identidad de las megalópolis.





               
                 a ciudad es el sitio donde mu-

chos hemos ido para encontrar otra vida. En 
las ciudades indias la gente viaja en autobu-
ses parecidos a los de Londres. Allí coinci-
den el gopi, la persona que lava los pies, y el 
prestamista. Provienen de estratos sociales 
distintos. En un pueblo jamás llegarían a ha-
blar. Pero en el autobús urbano se tienen que 
sentar uno al lado del otro. Eso es lo mara-
villoso de las ciudades. Gandhi intentó des-
esperadamente abolir el sistema de castas. Y 
el autobús, sin ningún objetivo político, lo 
ha conseguido. Por eso las ciudades son lu-
gares de esperanza”. Habla Charles Correa. 
El arquitecto que diseñó Navi Mumbai, la 
nueva Bombay para dos millones de habi-
tantes, asegura que lo peor del urbanismo 
actual es “que el poder político utilice suelo 
urbano para financiarse”. Esa lacra mundial 
está cambiando las ciudades. Y el mundo.

Vivimos en un mundo urbano. Con más 
de la mitad de la población del planeta asen-
tada ya en áreas metropolitanas, nada parece 
poner freno al crecimiento de las ciudades. 
Para 2050 se espera que el 70% de la po-
blación mundial sea urbana y que sólo el 
14% de los habitantes de los países desa-
rrollados viva en el campo. Lo ha contado 
Anna Tibaijuka, directora del Programa de 
Asentamientos Urbanos (Habitat) de Na-
ciones Unidas, en la presentación del últi-
mo informe sobre el Estado de las ciudades 

del mundo, en marzo en Río de Janeiro. El 
estudio describe un panorama preocupante: 
las ciudades se han convertido en paisajes 
contradictorios en los que la tradicional tie-
rra de oportunidades convive con el terreno 
abonado para las desigualdades.

“En las ciudades hay desigualdad por-
que el sistema global que las rige vive y 
se alimenta de la desigualdad”, sostiene el 
antropólogo Manuel Delgado. El autor de 

La ciudad mentirosa. Fraude y miseria del 
‘modelo Barcelona’ considera que, en la 
urbe capitalista, la desigualdad no es un ac-
cidente, sino “el elemento consustancial que 
permite hacer de ella un factor de enrique-
cimiento de una minoría a costa del trabajo 
y de la miseria de una inmensa mayoría”. Y 
asegura que lo que explicaba Engels cuando 
reflexionaba sobre el Londres de mediados 
del siglo XIX no ha cambiado demasiado. 
“Más bien, se ha agudizado”. Así, las des-
igualdades persisten y aumentan. Pero las 
ciudades no dejan de crecer.

Tras la primera década del siglo XXI, las 
grandes urbes de los últimos años se perfi-
lan ya como las futuras megarregiones de la 
próxima década. Y los 135 kilómetros com-
prendidos entre Hong Kong y Guangzhou, 
en China, como la región metropolitana más 
poblada del mundo con 120 millones de ha-
bitantes. El doble de los que se calcula que 
pueblen en 2015 el eje Nagoya-Osaka-Kyo-
to-Kobe en Japón y el triple de los habitan-
tes de la región que se extiende entre Río de 
Janeiro y São Paulo hoy.

ESTAS CIUDADES SIN LÍMITE son ya un 
hecho, un problema real. Y aunque la mayo-
ría de los urbanistas consideran más soste-
nibles los modelos de metrópolis que con-
centran a la población y permiten ahorrar en 
transporte, el hecho de que el 18% de los 
habitantes de la Tierra viva en una diminuta 
fracción del planeta –la que ocupan las 40 
megarregiones del mundo– es difícilmente 
sostenible social y económicamente.

La mitad de la riqueza universal se acu-
mula hoy en 25 ciudades. Hasta la riqueza 

del campo parece ha-
ber dejado de brotar 
de la tierra y proviene 
ahora de los envíos ur-
banos que llegan desde 
esas megápolis. En ese 
marco, cuando el 66% 
de la actividad econó-
mica del mundo y el 
85% del desarrollo tec-
nológico y científico se 
ubican también en las 

nuevas megarregiones, ¿tiene remedio la 
expansión urbana sin límites?

“La ciudad es un atajo eficiente para ad-
quirir la equidad”, asegura el arquitecto chi-
leno Alejandro Aravena. “En los indicadores 
de cualquier ámbito, la ciudad lo ha venido 
haciendo mejor que el campo desde siem-
pre. Por tanto, cuanta más gente se mueva 
hacia la ciudad, mejor. El problema es que 
acabamos de cruzar un umbral en el que este 

proceso se magnifica y no hay conocimien-
to suficiente para contestar a la pregunta de 
cómo hacer ciudades a la velocidad y a la 
escala que se necesita”. Delgado lo ve de 
otra manera. Cree que las ciudades son casi 
siempre demográficamente insuficientes: 
“Eso implica que son, por definición, hete-
rogenéticas, es decir, se nutren de poblacio-
nes que llegan hasta ellas para garantizar su 
simple supervivencia. Por supuesto que lle-
gan a ella poblaciones empobrecidas, pero 
no es sólo porque éstas necesiten desplazar-
se para sobrevivir, sino porque las propias 
ciudades, y el mercado de trabajo formal o 
informal que suponen, las atraen”.

TAMBIÉN EL URBANISTA Miguel Rua-
no, autor del libro Ecourbanismo, considera 
que el crecimiento es inevitable. E impara-
ble. “Será difícil dar con un modelo que sea 
tan atractivo como el que, a pesar de todo, 
ofrece la gran ciudad. Desde su aparición 
han sido atractivas. Lo que sucede ahora es 
que el proceso mundial de urbanización de 
la población se acelera y los atractivos de 
los modelos alternativos, como la vida rural, 
no logran alterar esa tendencia. Los modelos 
productivos en agricultura, industria y servi-
cios favorecen la acumulación de población 
(y de capital) en grandes centros urbanos”, 
explica. Pero el director del Observatorio 
de la Urbanización de la Universidad Au-
tónoma de Barcelona, Francesc Muñoz, di-
siente: “Es verdad que existe una tendencia 
mecánica de la ciudad al crecimiento, pero 
ese crecimiento se puede modelar para con-
seguir ciudades mejores. Que el 70% de la 
población sea urbana no implica que todos 
vivan en ciudades (con plazas, oficinas y 
mercados). Viviremos en entornos urbanos: 
territorios urbanizados que no son ciudad en 
toda su extensión”. Y es ahí donde Muñoz 
ve el gran reto de la década: transformar 
en ciudad real “todos esos fragmentos del 
planeta ya urbanizados, pero no urbanos”. 
¿Cómo urbanizar lo construido?

El antropólogo francés Marc Augé, que 
acuñara el término “no lugar” para descri-
bir los nuevos espacios públicos urbanos 
(centros comerciales, aparcamientos), lo 
pregunta de otra manera: “¿Cómo conci-
liar la pertenencia a las redes globales y la 
vida local?”. Y asegura que la solución sólo 
puede ser política. “Europa podría encontrar 
dentro de sí la oportunidad de crear modelos 
ejemplares. ¿Cómo? Haciendo uso del senti-
do más noble del término política”. Es decir, 
la ciencia, o el arte, que ambiciona gobernar 
un país, y no la mera lucha por acceder, o 
permanecer, en el poder. Augé no habla del 

LA MITAD DE LA RIQUEZA
UNIVERSAL SE ACUMULA 
EN LA ACTUALIDAD EN
25 CIUDADES SOLAMENTE

CIUDADES. EL DESAFÍO DE LA CONVIVENCIA36 EL PAÍS SEMANAL



Parques temáticos
Uno de los peligros que 
corren las ciudades con 
mucho gancho turístico es 
el de convertirse en parques 
temáticos, morir de éxito;
que sus gestores piensen más 
en las masas de visitantes 
que en la calidad de vida de 
sus habitantes. La atracción 
puede convertirse en 
esperpento. Y surgir incluso 
las ciudades de imitación. 
Como ejemplo, esta Venecia 
de cartón piedra en un hotel 
de Las Vegas.

Explosión de suburbios
Cuando el crecimiento urbano se dispara,

es casi imposible evitar que se
descontrole. Se multiplican los

asentamientos de infraviviendas, sin
ninguna condición de dignidad para vivir.
Más de mil millones de personas ocupan

suburbios en la actualidad. Entre los más
impactantes, los de Mumbai (Bombay).

Megarregiones superpobladas
De la urbe a la megalópolis y de ésta a la superpoblada megarregión. Esa parece ser la 

tendencia demográfi ca. Los 135 kilómetros comprendidos entre Hong Kong y Guangzhou (en 
la imagen de arriba), en China, se han convertido en la región metropolitana más poblada del 

mundo, con 120 millones de habitantes. Otro eje será Nagoya-Osaka-Kioto-Kobe, en Japón.

partidismo al que estamos habituados. Y del 
que estamos hastiados. Su idea, ¿ideal?, es 
mejorar las polis con políticos con el nivel y 
la ambición para lograrlo.

El problema de la ciudad sin límite arranca 
de la búsqueda del bienestar que lleva a inten-
tar conseguir alquileres más baratos y más es-
pacio por menos precio o a asociar lejanía del 
centro urbano con menor contaminación, sin 
que quienes eligen trabajar en la ciudad y vi-
vir en las afueras reparen en cómo ellos mis-
mos contribuyen a la polución con sus des-
plazamientos diarios. “La idea del lujo urbano 
fuera de la ciudad está invadiendo el planeta 
y convirtiendo las urbes en ciudades sin fin”, 

considera Eduardo López-Moreno, coautor 
del nuevo informe de la ONU que sostiene 
que las ciudades sin límites territoriales son 
un síntoma de que algo no funciona. “Requie-
ren recursos energéticos y transportes que las 
hacen insostenibles”. Por eso él recuerda que 
“las ciudades más prósperas no son las más 
extensas ni las mayores, sino las que reducen 
las desigualdades entre su población”. ¿Cómo 
lograr ciudades menos desiguales?

FRANCESC MUÑOZ CONTESTA sin du-
darlo: “Lo que contribuye a eliminar la des-
igualdad es la capacidad de la ciudad para 
vincular la política económica y urbanística 

con las políticas sociales”. Todo lo contra-
rio de lo que hacen los gobiernos que teme 
Charles Correa, los que utilizan el suelo ur-
bano para financiarse. Es cierto que no se le 
puede pedir a la política urbanística que re-
suelva problemas sociales, pero sí deberían 
diseñarse políticas sociales que aminoren los 
efectos de las políticas urbanísticas que ex-
pulsan a amplias poblaciones urbanas duran-
te procesos de renovación. Charles Correa, 
que ha trabajado en varios continentes, lleva 
toda su vida ocupándose del problema de la 
vivienda. Y tiene claro que la pobreza no es 
un problema arquitectónico. “Pero la manera 
en que los pobres viven en la ciudad, sí. En el 
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campo, uno, por pobre que sea, no se deshu-
maniza. En la ciudad, sí”, razona. Tal vez por 
eso no sorprenda que una de las primeras pro-
puestas que hizo cuando, en1985, el primer 
ministro Rajiv Gandhi lo nombró responsable 
de la Comisión Nacional de Urbanismo fuese 
construir bancos en los que los recién llega-
dos pudieran dormir temporalmente. Nunca 
los hicieron. “Hoy la invención no está de 
moda en arquitectura. Un arquitecto, como 
un ingeniero, debe inventar. Estamos vivien-
do el éxodo a la ciudad. Y la ciudad, que tiene 
grandes ventajas, no ofrece una pobreza dig-
na. Hay que solucionar ese problema”.

Las expansiones sin límite de las ciudades 

generan barrios residenciales de baja den-
sidad, desiertos durante el día y sin apenas 
vida vecinal, que pueblan vastas regiones 
metropolitanas. En ese contexto, Muñoz, 
autor de un título elocuente, Urbanalización, 
que narra el deterioro de diversas ciudades, 
urge a repensar el papel del parque junto a 
esas casas con jardín. Fenómenos como las 
country villas de México o las gated comuni-
ties de Washington dibujan guetos en medio 
de un paisaje repetido, clonado e inseguro. 
“Ese encapsulamiento es, por definición, la 
negación de la vida urbana y ciudadana”, ex-
plica. Pero Delgado advierte del peligro de 
concentrar los esfuerzos en evitar los guetos: 

“El discurso de la ‘lucha contra los guetos’ 
se está convirtiendo en uno de los argumen-
tos centrales con vistas a justificar la renun-
cia a políticas de vivienda social en Europa 
y, especialmente, en nuestro país”.

EL CRECIMIENTO DE LAS CIUDADES 
aumenta los asentamientos ilegales. Hoy, 
más de 1.000 millones de personas viven en 
suburbios con infraviviendas. ¿Por qué los 
gobiernos de las ciudades no son capaces de 
generar viviendas dignas? “Lo de las vivien-
das dignas para todos sólo sucede cuando la 
sociedad decide que ese es un tema impor-
tante y la riqueza se reparte con más equi-

Demasiados humos
La contaminación y el excesivo 
consumo energético son otras dos de 
las lacras de las grandes capitales. 
Como São Paulo (a la izquierda), a 
pesar de la campaña de su alcalde 
para limpiarla por ejemplo de la 
avalancha de carteles publicitarios.

Desigualdades
Pisos-patera, pensiones clandestinas,

camas calientes, ciudadanos sin techo… El 
ser humano sigue viendo la ciudad como el 

lugar de las oportunidades. Sin embargo,las 
desigualdades cada vez se acentúan más. En 

la imagen, homeless en la India.

La agenda económica global
México DF, São Paulo, Shanghay, Mumbay (en la imagen)… Gigantescas ciudades de países
con economías emergentes, que están llamadas a marcar el paso de la evolución del planeta. De 
cómo evolucionen ellas, dependerá el mundo. Marcarán tendencias y necesidades de consumo y, 
sobre todo, defi nirán la agenda de los principales problemas medioambientales.
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dad”, explica Miguel Ruano, asentado en 
Londres desde hace 12 años, al tiempo que 
recuerda que Barcelona tenía chabolas hace 
tan sólo unas pocas décadas. Y Madrid hace 
menos. Aunque hoy queden ya muy pocas.

“Desde que, con el capitalismo, las vi-
viendas pasaron a ser un bien no sólo de uso, 
sino también de cambio, el acceso de una 
mayoría de la población a la vivienda pasó a 
ser un capítulo más de las políticas sociales”, 
explica Muñoz. La capacidad de movilidad 
de la población en el territorio y la pobreza 
galopante en una parte del mundo hacen que 
el flujo migratorio no cese, y eso se traduce 
en acuciantes necesidades de vivienda que 
los Estados no aciertan a resolver. Por eso, 
el chabolismo alcanza dimensiones espec-
taculares en las ciudades del llamado Ter-
cer Mundo. “Pero no es del todo ajeno a las 
sociedades llamadas avanzadas”, advierte 
Muñoz. Además, “en las ciudades europeas 
–y, por supuesto, en las españolas– existe un 
auténtico barraquismo invisible que sirve 
para acoger a una población procedente de 
la inmigración que no encuentra alojamiento 
y ha de acomodarse en todo tipo de infravi-
viendas que no se ven, pero que están ahí: 
pisos patera, pensiones clandestinas o camas 
calientes...”, señala Manuel Delgado.

Si la ciudad industrial engendró una cul-
tura urbana inspirada en la fábrica y el tránsi-
to, la ciudad posindustrial podría haber crea-
do una cultura derivada de la tecnología y la 
experiencia de la velocidad que ha cambiado 
la forma de las ciudades, pero no su esencia. 
¿Cómo son las urbes de la era global?

SI UNO PUDIERA, como en Star Trek, ser 
tele-transportado instantáneamente por mu-
chas ciudades del mundo, a menudo no sa-
bría decir dónde se encontraría, ni siquiera 
en qué país, excepto por el idioma en el que 
están escritos los anuncios de las omnipre-
sentes marcas globales: Coca-Cola, Ford, 
Nokia, McDonald’s… Desde Bangkok hasta 
São Paulo, pasando por la periferia de Pa-
rís o los suburbios de Bombay, la homoge-
neización de la globalización urbana es un 
fenómeno evidente hasta para el observador 
menos atento. “Curiosamente, esa uniformi-
zación se produce tanto en el ámbito de las 
residencias de los ricos, influenciadas por el 
modelo suburbano estadounidense o por el 
penthouse neoyorquino, como en las chabo-
las de los pobres, construidas siempre con 
los materiales más baratos y, por tanto, simi-
lares en todo el planeta”, explica Ruano.

No se trata sólo de que Hermès y Zara 
compartan las avenidas principales del mun-
do, parte del problema estriba en que la es-

cala del turismo global y el consumo visual 
han redibujado las tradiciones de lugares y 
paisajes impulsando la aparición de ciuda-
des ficticias. Venecia es un claro ejemplo.

A comienzos del siglo XX, varios barrios 
del mundo con canales y puentes recibieron 
ese nombre. Hay uno en Los Ángeles, y Es-
paña tiene otro al sur de Valencia. También 
recibió el nombre de la ciudad italiana un 
casino de Las Vegas con un palacio ducal, 
góndolas y una réplica del puente de Rialto 
de cartón piedra. La clonación forma parte 
del nuevo espectáculo del turismo con sed 
de circo y bibliografía de libro Guiness de 
los récords.

Así, la naturaleza replicante funciona 
como atracción turística sin dañar el original. 
Aunque, tal vez, difuminando su referencia. 
De la misma manera que hay zapatillas de 
marca e imitaciones, hoy existen ciudades 
de imitación y un turismo curioso dispuesto 
a degustar los nuevos espectáculos al grito 
de “hay que verlo”. Así, son muchas las ciu-
dades que se preparan más para recibir a los 
turistas que para facilitar la cotidianidad de 
sus ciudadanos.

Las personas cambiamos las ciudades. 
Pero las decisiones políticas las hacen. Hace 
10 años, Dubai era poco más que un desierto. 
Hoy, la ciudad vive del negocio inmobiliario. 
¿Qué cambiará en las ciudades del mundo la 
próxima década? La mayoría de los urbanis-
tas concentran las opciones de futuro entre 
rehacerse o expandirse. La transformación 
urbana en el centro y la dispersión de activi-
dades y residencias en la periferia dibujan la 
ciudad de mañana. “Elitización y suburba-
nización”, resume Francesc Muñoz. “Con-
tinuarán la intensidad del reclamo turístico 
en los centros históricos y el cambio cultu-
ral y racial en muchos barrios, consolidado 
a partir de las migra-
ciones globales”, au-
gura. Mientras, en las 
ciudades crecientes, 
la dispersión de la ur-
banización continuará 
la próxima década. 
Esta tendencia hacia 
un campo urbanizado 
convivirá con el en-
sayo de nuevos cre-
cimientos más soste-
nibles y mejor integrados con el transporte 
público”. En ese sentido, Muñoz y Ruano 
consideran prometedoras experiencias como 
la de Curitiba, en Brasil, y ven preocupante 
que las metrópolis de América del Norte no 
consigan deslindarse del uso indiscrimina-
do del automóvil. “Cuando lo consiguen es 

para abrazar ejercicios de tematización tipo 
Celebration [la ciudad idílica levantada por 
Walt Disney en Florida]”, señala Ruano.

A la ciudad que reinventa los atractivos 
de su centro histórico, o a la que expande 
ilimitadamente su periferia, Charles Correa 
opone un tercer modelo: la ciudad con varios 
centros. Algo parecido a recuperar la vida de 
barrio. “A pesar de que cualquier ciudad, 
como ocurre en Bombay, crece a gran velo-
cidad, los núcleos que más están creciendo 
son los pequeños. Si eso sigue sucediendo, 
si la gente sigue llegando a partes distintas 
de una misma ciudad descentralizada, o con 
varios centros, la ciudad funcionará como 
una suma de ciudades. Bombay es una ciu-
dad policéntrica. España es más policéntrica 
que Francia, que está dominada por París; 
como Londres domina Inglaterra, o Lagos, 
Nigeria. En India eso no sucede. El país tie-
ne muchas grandes ciudades, y las ciudades, 
varios centros. Eso permite pensar en un 
futuro. Las ciudades son mezclas reales de 
gente de diversos sitios”.

¿HAY SOLUCIONES PARA VIVIR mejor 
en las ciudades en las que, parece que inevi-
tablemente, nos tocará vivir? En una época 
de vacas flacas, los zurcidos y los remiendos 
urbanos están empezando a ser mejor vis-
tos que los grandes proyectos de las déca-
das pasadas. Pero, a pesar de acumular una 
larga historia de logros pequeños, siguen 
pareciendo algo más idealista que real. Per-
cibidas como remedios temporales más que 
como soluciones urbanas, algunas acciones 
individuales están produciendo cambios co-
lectivos. En algunos casos, a la iniciativa 
de los ciudadanos se junta la visión de los 
políticos. El alcalde de São Paulo, Gilberto 
Kassab, estableció en 2006 la “ley para una 

ciudad limpia”, prohibiendo todo tipo de 
publicidad en espacios públicos. Desapare-
cieron más de 15.000 carteles de autobuses 
y escaparates. Hubo debate sobre si la pu-
blicidad era cultura, pero se redescubrieron 
zonas de la ciudad literalmente tapiadas por 
los anuncios. Esa hazaña la recuerda hoy la 

“EN EL CAMPO, UNO, POR
POBRE QUE SEA, NUNCA

SE DESHUMANIZA.
PERO EN LA CIUDAD SÍ”
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muestra Ciudades habitables, ciudades de 
futuro, instalada permanentemente en La 
Casa Encendida de Madrid. La exposición 
explica que se pueden construir espacios 
urbanos incluso cuando la planificación y 
el Gobierno están ausentes. Y demuestra 
cómo, al margen de la realidad oficial de 
las ciudades, existe una realidad informal 
y auto-organizada que puede mejorar la 
vida de la gente y que podría ayudar a dibu-
jar otras ciudades. Recuerda, por ejemplo, 
cómo en el año 2000 en Tirana, la capital 
de Albania, se puso en marcha un progra-
ma de regeneración urbana pintando con 
colores brillantes los deteriorados bloques 
de viviendas. El alcalde Edi Rama había 
sido antes escultor, jugador de baloncesto 
y ministro de Cultura. Y decidió impulsar 
un programa de regeneración barato con un 
ejército de pintores voluntarios dispuestos 
a colorear la ciudad degradada. Tras varias 
décadas de estalinismo y maoísmo, Tirana 
pasó de ser un lugar degradado a adquirir 
una fisonomía pop. En 2004 Rama se hizo 
con el título de mejor alcalde del mundo. Y 
en 2005, la revista Time lo nombró héroe 
del año. “El color no resolverá los proble-
mas de la ciudad, pero puede motivar a los 
ciudadanos”, señala el socialista Rama, de 
45 años y todavía alcalde de la ciudad.

EN ESPAÑA, COMO EN EL RESTO de 
Europa, aumentan los casos de activismo y 
participación ciudadana, que Ana Méndez 
de Andrés ha recogido en el volumen Ur-
banacción. Pero la participación ciudadana 
tiene muchas caras. En las últimas sema-
nas, el único activismo que le ha quedado a 

la antigua regidora del Distrito Ciutat Vella 
(centro histórico) de Barcelona ha sido el 
de dimitir. A pesar de patearse a diario la 
ciudad, a pesar de acercarse a conocer los 
problemas desde los dos lados: el de las 
prostitutas y el de la gente del barrio, el de 
los comerciantes que se abrazan al turismo 
y el de los vecinos que no pueden vivir por 
la invasión de los turistas, la socialista Itziar 
González no pudo con la falta de apoyo de 
su partido. Curtida en negociaciones ciuda-
danas que desembozaron transformaciones 
de barrios barceloneses –como la plaza de 
Lesseps–, la arquitecta no ha podido rege-
nerar el barrio donde tiene su propia casa. 
No es fácil hacer democracia en una ciudad. 
La falta de diversidad simplifica la ciudad. 
Pero también la empobrece. Hoy, en Bar-
celona, tras proyectos 
que lograron recuperar la 
ciudad para los ciudada-
nos, el redescubrimiento 
del mar y la reconversión 
de los edificios industria-
les, muchos barceloneses 
han asistido, atónitos, a 
la conversión de la ciu-
dad en un destino de tu-
rismo de botellón. Como 
apunta Francesc Muñoz: 
“La ciudad intenta sobre-
vivir a su propia marca”.

Más allá de la implicación ciudadana, 
Muñoz propone soluciones de gestión de 
recursos. Señala, por ejemplo, que uno de 
cada cuatro litros de agua gastados en las 
ciudades catalanas corresponde a pérdidas 
en la red. Propone: “Decir no a la urbaniza-
ción dispersa y aceptar el reciclaje y la re-
habilitación de edificios; negar la disemina-

ción de la vivienda de baja densidad a lo largo 
de territorios donde los habitantes futuros esta-
rán condenados al uso del vehículo privado”.

Decir que los procesos económicos, las re-
voluciones, las guerras, el coche, la 
electricidad o cualquier otro fenó-
meno cambia las ciudades encubre 
el hecho básico de que las ciudades 
son creaciones humanas diseñadas 
y construidas para servir nuestras 
necesidades, intereses y deseos. 
Reflejan tanto nuestras grandezas 
como nuestras mezquindades. “La 
transformación de Lagos en una de 
las ciudades mayores del mundo por 
la nueva riqueza petrolera de Nige-
ria o la transformación de Shenzhen 
de pueblecito de pescadores a me-
galópolis de 15 millones de habitan-
tes en 30 años, por su designación 
como special economic zone (SEZ) 
por el Gobierno de Deng Xiaoping 

en 1980, dibujan un mundo donde el cambio es 
posible”, apunta Miguel Ruano.

¿POR QUÉ, AUN SIENDO lugares de extre-
ma desigualdad, las ciudades siguen resultando 
atractivas? Las oportunidades de superviven-
cia económica son siempre mayores donde hay 
más densidad (de personas, actividades, nece-
sidades y de probabilidades de dar un giro a 
la vida). Francesc Muñoz habla, además, de 
un “efecto llamada” y de un “efecto red”. Que 
alguien consiga mejorar su vida tras llegar a 
una ciudad (aunque 100 no lo hayan conse-
guido) anima a intentar mejorar otras vidas. El 
efecto red refleja que, con el tiempo, las mi-
graciones logran establecer una red de acogida 
en la ciudad. No van a cualquier lado: van a 
las ciudades donde otros inmigrantes fueron 
antes. Y ofrece un consejo a los políticos que 

no hayan tenido tiempo de pararse a observar: 
“La ciudad puede y debe ser mucho más que 
una superficie limpia y pulida. Debe ser el lu-
gar donde recuperar la variedad”. Como dijo 
aquel disc jockey: “En Londres sólo vive quien 
tiene mucho dinero o mucha personalidad. La 
ciudad siempre te ofrece la posibilidad de estar 
igual de mal que en el campo, pero viendo co-
sas diferentes”.

DONDE HAY MÁS 
DENSIDAD,SIEMPRE HAY MÁS

PROBABILIDADES DE DAR 
UN GIRO A LA VIDA

La multiplicación asiática
En las últimas décadas, las mayores transformaciones urbanísticas se han producido en Asia, y
sobre todo en China, donde la designación de zonas económicas especiales ha logrado casi la
multiplicación de los panes y los peces. Por ejemplo, en sólo 30 años, el pueblecito pesquero de 
Shenzhen se ha convertido en una megalópolis de 15 millones de habitantes (en la imagen).

CIUDADES. EL DESAFÍO DE LA CONVIVENCIA40 EL PAÍS SEMANAL
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Resumen: 

El hábitat natural de los humanos no es la naturaleza, es la ciudad.  
En 2050 el 70 % de los humanos vivirán en ciudades. En los países 
desarrollados, sólo un 14 % de sus habitantes vivirán entonces en el 
campo. La urbanización es un fenómeno antropológico que plantea 
importantes retos para la convivencia. Incluso para la supervivencia. 
Un fenómeno así nunca está sobrado de análisis económicos, 
políticos y hasta filosóficos que permitan comprenderlo y, en la 
medida de lo posible, resolver los desafíos que supone.  
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 1. Los retos de la salud y la alimentación 
 2. Los desafíos ambientales 
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 Proyecto Iberoamericano de Divulgación Científica 
Comunidad de Educadores Iberoamericanos para la Cultura Científica 

 
Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el texto sobre el futuro de las ciudades: 
 
1. El lema de la Expo de Shangai 2010 es "Mejor ciudad, mejor vida". V F 
2. Hasta 2050 todavía habrá más personas que vivan en el campo que en la ciudad. V F 
3. Ambientalmente es más sostenible que los seres humanos vivan en ciudades. V F 
4. El ritmo en que las personas se trasladan del campo a la ciudad es superior al del crecimiento 
planificado de las ciudades. V F 
5. El antropólogo Marc Augé utiliza el término "no lugar" para referirse a los lugares de las 
ciudades en los que todavía no se ha construido ningún edificio. V F 
6. En ocasiones, los gobiernos utilizan el suelo urbano para financiarse. V F 
7. Según Charles Correa, la pobreza en el campo no deshumaniza a las personas, pero en la 
ciudad sí. V F 
8. Más de 1.000 millones de personas viven en suburbios con infravivienda. V F 
9. La vivienda ya no es sólo un bien de uso, sino también de cambio. V F 
10. La globalización no está dando lugar a la homogeneización de las ciudades. V F 
 
2. Explica qué significan los siguientes conceptos que aparecen en el texto: “no lugar”, 
ciudades sin límite, guetos e infraviviendas. 
 
3. En el reportaje aparecen diversas cifras y porcentajes relacionados con las ciudades. Haz 
una lista con esos datos y redacta un texto en el que comentes su significado. 
 
4. ¿Qué quiere decir que el poder político a veces utiliza el suelo urbano para financiarse? ¿Por 
qué se critica en el reportaje? 
 
5. Elige uno de los tres pares de conceptos siguientes y comenta sus implicaciones en relación 
con el desarrollo de las grandes ciudades: 
 
 a) Desigualdad y sostenibilidad. 
 b) Encapsulamiento y guetos. 
 c) Elitización y suburbanización. 
 
6. Imagina que te invitan a un debate sobre la calidad de vida y la convivencia en las grandes 
ciudades. En ese debate también se discute si es mejor para la sostenibilidad ambiental que 
los seres humanos vivamos concentrados en grandes ciudades o más dispersos en el territorio. 
Desarrolla argumentos sobre las ventajas y los inconvenientes que, en esos aspectos, tienen 
las grandes ciudades. 
 
7. ¿Qué te parece la iniciativa de Edi Rama, alcalde de Tirana, para la regeneración de su 
ciudad? ¿Se te ocurre alguna iniciativa similar que pudiera ser planteada en el lugar en el que 
vives? 
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8. Sobre cada frase de la siguiente quiniela señala tu postura de acuerdo, desacuerdo o duda. 
Selecciona dos o tres frases de la quiniela que te parezcan destacables (estés o no de acuerdo 
con lo que dicen) y redacta un comentario sobre ellas. 
 

Quiniela sobre el futuro las grandes ciudades 
1. En las grandes ciudades hay más libertad. 1 X 2 
2. En las grandes ciudades hay más cultura. 1 X 2 
3. En las grandes ciudades hay más belleza. 1 X 2 
4. En las grandes ciudades hay más riqueza. 1 X 2 
5. En las grandes ciudades hay más pobreza. 1 X 2 
6. En las grandes ciudades hay más tiempo. 1 X 2 
7. En las grandes ciudades hay más espacio. 1 X 2 
8. En las grandes ciudades hay más convivencia. 1 X 2 
9. En las grandes ciudades hay más solidaridad. 1 X 2 
10. En las grandes ciudades hay más diversidad. 1 X 2 

1: De acuerdo; X: En duda; 2: En desacuerdo 
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Proyecto Iberoamericano de Divulgación Científica 
Comunidad de Educadores Iberoamericanos para la Cultura Científica 

 
Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del texto. Su revisión permitirá aclararlo y 
resolver posibles dudas. La actividad 2 propone explicar algunos de los conceptos sobre 
urbanismo que aparecen en el texto. La actividad 3 pide seleccionar los datos cuantitativos que 
aparecen en el reportaje y comentar las implicaciones de cada uno de ellos. En las actividades 
4 y 5 se propone analizar algunos de los conceptos más significativos que son tratados en el 
reportaje para dilucidar su alcance e implicaciones. La actividad 6 puede plantearse como la 
base de un debate en el que los alumnos podrían contrastar diferentes enfoques y puntos de 
vista sobre las cuestiones que se proponen. La actividad 7 toma como referencia la iniciativa 
del alcalde de Tirana para suscitar una valoración sobre ese tipo de acciones e incitar a 
imaginar alguna análoga que pudiera ser viable en el contexto en que se vive. La actividad 8 
plantea cuestiones valorativas que pueden generar cierta controversia en relación con esos 
temas. 
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, 
varias de ellas son especialmente propicias para ser desarrolladas en equipo o incluso en 
debate abierto con toda la clase. Es especialmente interesante, en este sentido, compartir los 
trabajos sobre las actividades 6 y 7. 
 
- Podría ser oportuno registrar algunos de los comentarios y las respuestas que aparecen en el 
aula en torno a las actividades 5, 6 y 8. Tales apreciaciones pueden ser útiles para entender las 
percepciones que los jóvenes tienen acerca de algunas cuestiones relevantes relacionadas con 
el urbanismo. 
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